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ra en aquel respecto del lado de I odios contra Austria y contra sus re 

España. Sí así lo hace Dios se lo I J 6 8 - S e t r a t a b a d e destronar a la di­

premiará y los españoles se lo agra­
deceremos; si hiciere lo contrario, 

I nos quedaría una solución, ni una 

M I G U E L P E Ñ A F L O R . 

Y a está Periquito hecho fraile, ! piedra en el país dejará de levan-
queremos decir Romanones presi- | tarse para caer, vengadoras y jus-
dente del Consejo de ministros. De \ ticieras sobre su ministerial cabeza, 
cómo lo recibe la opinión, es prue­
ba elocuente su propia conducta: 
para demostrar, no ya que no ha 
escalado el poder, pero que ni lo ha 
pedido, ni siquiera deseado, ha he- ] Todo crimen tiene su expiac ión 

Cho el diablo a cuatro: ha dado, Palabras del inmortal Goethe, que j p e r o e l b o m b e r o f u e ahorcado y el 

Y acabó Servia 

nastía de los Obrenovitch, amigos de 

Austria, y dar el poder a los Kara-

georgiewitsch 

Se maquinó contra el rey Alejan­

dro, y cuando en 1899 el ex rey Mila­

no regresó a París para ponerse al 

frente del ejército servio, un miembro l 

del Cuerpo de bomberos le disparó 

varios tiros de rewólvers sin lograr 

herirle 

E l asesino confesó que había sido 

NOTAS MUSICALES 

Listz y Chopin 
Reto no aceptado 

Una noche de reunión en casa de Jor­
ge Sand, Listz tocaba un nocturno de 
Chopin, y, según su costumbre, lo ador­
naba con trémolos que no estaban escri­
tos. Chopin dio señales de impaciencia, 
y al terminar se acercó al piano y dijo a 
Listz: 

—Te suplico, amigo, que cuando to­
ques algún trozo mió, ¡o ejecutes como 

pagado por el doctor Paschitsch, y los " está escrito. Solo Chopín tiene el derecho 
dos fueron condenados a la horca j de alterar a Chopín. 

—Pues toca tú, dijo Listz levantándose. 

mil satisfacciones al jefe dimisiona- ¡ s i n < i u e r e r a c l l d e n a l f t m e m o r i a a l 

, , , ; oentemplar la triste s i tuación del pue-
no; ha puesto después en obra to-

¡ blo servio. 

dos los procedimientos para con- ^ ^ y o q u i e n t e n g a d u r a g p a l a . 
vencer a Besada y a Sánchez de , b r f t S p a r a e g f c e d e g g r a c i f t d o r e ino . L a 

Toca de que debieran formar gabi- ; debilidad y la desgracia siempre me 
I 

nete, ofreciéndoles punto menos ! inspiraron respeto; y no he podido 
que SU apoyo incondicional; y a SUS j dejar de admirar el heroísmo con que 
amigos, Siempre tan importantes, el pequeño pueblo balkánico se ha de-

. J i j - ' fendido contra la avalancha arrollado-
tan inquietos y lenguarados les dio \ 

j ra que amenazaba aplastarlo. 
el santo v seña de que se mostra- ? __ ,, , . . , . , ci aamu y ^ « ^ ¿Y quién le ha traido semejante 

sen desdeñosos y apesadumbrados c a a t j . g 0 ) g i n o q 1 d e J i r i o d e g r a n d e z a d e 

por si el poder se les venía encima, f g u s e s f c a d i s t a s y su polít ica criminal 

Quien conozca al conde de Roma- t empapada en sangre? 

none y sepa que efectivamente no ] Reflexionemos un poco Veamos 

era insincero en esta ocasión com- ! ^ tenebroso pasado del actual minis-
, . - . - . , „ „ . . j tro presidente de Servia, el doctor p r e n d e r ^ í í ? que punto se ha he- ? ** 

í Paschitsch, y veremos que su politi-

conspirador Nikola logró se le rebaja­

ra la pena a cinco años de pris ión. . . 

Y ni aun ésta cumplió 

E l ex rey Milano quiso anularlo po 

lítiosmenfce; le convidó a su mesa, y \ 

| creyendo sus secuaces que les había \ 

\ vendido, le hicieron poner pies en pol- j 

—Bien, y tocaré. 
En aquel momento se apagó la lámpa­

ra, y cuando íbr.n a encenderla, dijo 
Chopín: 

—No, no encendáis la lámpara: apa­
gad tsmbién las bujias; basta la luz de la 
luna... y tocó durante una hora. 

Es imposible decir ocmo tocó; hay emo-

—¿Qué dices a esto?—preguntó Listz a 
su rival. 

—Digo lo que todos: se creía que era 
yo el que tocaba. 

—Pues celebro haberte convencido de 
que List-: puede ser Chopín cuando quie­
re. ¿Podrá Chopín llegar a ser Listz? 

Era un reto, pero Chopín jamás quiso 
aceptarlo. 

VULGARIZACIÓN CIENTÍFICA 

ÍLMÍCIÚÑJEL SOLDADO 
El problema, de alimentar a los solda­

dos combatientes es mucho más difícil 
de lo que a primera vista parece. 

En tiempo de paz se reduoe a procurar 
una ración de sustento económica y sim­
plificada, en la que las legumbres carnes 
y grasas guarden entre sí la proporción 
debida. Esta raoión es susceptible de 

\ transformarse en ración de trabajo, con 
| pequeños aditamentos y ligeras modifica­

ciones que se hacen durante las manio-

vorosa huyendo nuevamente al ex- j c ¡ o n e s q u e l a p l u m a n Q p u e d e d e a o r i b i r < » b r a g y ejercicios prácticos de tiro, mar-
tranjero. El auditorio no respiraba, y cuando Cho-

bañados en lágrimas, incluso los de Listz. 
Este abrazó a su compañero exolamando: 

—¡Ah! amigo mío, tenías razón; las 

•ffiSüargo de que ¡ ^ i b e x o n las j u ^ d e S e r v ¡ a ; e ¡ ¡ ^ 
uñas afiladas y los dientes prepara-. e U s e l r 6 y P e d r 0 n 0 ^ S ¡ D 0 u n j rf ^ . ^ ^ 
dos para devorarle el país * ) g a r seoundario, y sería una figura de 

Es achaque general de nuestros j opereta cómica si la sangre por él ver-

hombres públicos hablar como si ¡ tida para subir al trono, no revistiera 

Y en el corazón de Servia se s iguió jj p í n terminó, los ojos de todos se hallaban 

conspirando contra los Reyes 

Paschitsch supo ganarse la confian- j 

za de sus antiguos amigoa y en la ¡ 

noche del 10 al 11 de Junio de 1903, ¡ °bras de un genio como tú son sagradas 
y es una profanación tocarlas. Eres un 
verdadero poeta, y yo no soy más que 
un pianista. 

—No, replicó nuevamente Chopín: nues­
tro género es distinto. 

To sé que nadie en el mundo puede to­
car como tú a Webcr y Beethoven. Va­
mos, tooa el adagio en do sostenido menor 
de Beethoven, pero o n formalidad, co-

el rey, la reina, sus dos hermanos, el 

ministro presidente, el ministro de la 

Guerra f numerosos partidarios, fue­

ron vilmente asesinados por los oficia­

les del ÉJjfeoitó comprometido en la 

a Pedro Karageorgiewitsch, al que 

subió con el nombre de Pedro I el día 

25 de Junio. 
no hubieran gobernado nunca, y ¡ su fisonomíadeun rasgo lúgubremente 

, , , • i i .. \ trágico, Pero el espíritu dirigente, el 
como si lamas hubiesen de volver \ s K 

í hombre que convirtió a Servia en 
al gobierno. El Conde de Romano- , „ . , , , , , 
a & u agente de Rusia en el problema bal-
ncs toca hoy las consecuencias de ; k á ü i u 0 ) f u é e l S r N i b „ l a p a a c hifcaoh. 
ese insensato proceder. Aquellas | ¿Quién adivinaría tras el aspecto 

S chas, etc. 
I 
| Pero la vida de campaña difiere gran-
! demente de la vida de guarnición. E l 
\ soldado combatiente no tiene horas re­

glamentarias para dormir ni para comer. 
Su fisiología está profundamente modifi­
cada y requiere, por lo tanto, cuidados y 
atenciones espeoialisimos. 

Ya no se trata de evaluar en calorias 
la raoión que consume, sino de buscar 
la utilización de aumentos, o^^^^p^rrcr 
su naturaleza, según el trabajo que se 
realiza. Así, por ejemplo, una marcha 
rápida y sostenida exige aumento en la 
cantidad de grasas y azúcares siempre 
que no se trste más que de una maniobra 

mo tú sabes hacer cuando quieres. 
Listz tocó el adagio oon toda su alma ] de desplazamiento.Tratándosedeaooiones 

Desde entonces Nikola, alma de ' y entonces se manifestó en el auditorio ! ofensivas, se imponen las carnes. Proou-
I 

aquella Servia criminal y conspirado- , otro género de emoción. Ya no eran las 
ra, se convirtió en el hombre más po- \ lágrimas dulces que Chopín había heoho 
deroso del país y desde 1904 fué, con ' derramar, sino los «crueles sollozos» de 
ligeras interrupciones, el presidenle j 

de su Gobierno 

J„„,„„ j !nh; m v , t a T7 omHr.ínan i 5 sado a Listz aquella noohe y asi lo ma­no doctor, al intrigante y ambicioso m e n t o d e l a p o m i e a rusa, se convir-
, j _ _• I 1 ni 

«neutralidades que matan» y aque- » patriarcal y bonachón del septuagena- I Desde entonces Servia, ciego instru- j 
Has «neutralidades benévolas» y 
aquel insensato proclamar sus sim­
patías por unos de los grupos beli­
gerantes cuando se consideraba a 

que había Otelo. Aquello no era una ele­
gía, era una dkna. 

J Sin embargo, Chopín creyó haber eclip-

político que no retrocede ante nada ni ¡ t i ¿ e n e l m a g encarnizado enemigo de 
ante nadie, para alcanzar un fin? 

E l fué el alma de la conspiración 

contra la dinastía de los Obrenovitch 
muchos miles de leguas del poder, = y e l d o b l e a s e s i n a t 0 p e r p e t r a d o en el 

le han salido al rostro y aun las Konak de Belgrado, en la noohe fatí-

lleva al cuello como un dogal, dica de Junio de 1903, le cuenta entre 

apretándole la garganta ahora que ! sus intrigadores. 

el poder se le ha venido, contra su 
voluntad y sus deseos, a las ma­
nos, Si aquí, dígase lo que se 
quiera, no dominaran los tempera­
mentos pacíficos, prudentes y ca­
chazudos, a estas horas la protesta 
que existe en todos los hogares hu­
biese tendió exteriorizaciones rui­
dosas en la calle. 

Nos congratula que no haya su­
cedido así. Y o creo que pese a to-
todos los antecedentes del conde 
de Romanones y de sus malos 
acompañantes, no tendrá otro re­
medio que declarar que viene a 
seguir en lo internacional, acaso 
mejorándola, la política del gabine­
te precedente y que cualesquiera 
hayan sido sus opiniones y simpa­
tías personales sólo está desde aho-

Un día compareció cargado de ca­

denas ante el Tribunal Militar encar­

gado de sentenciar a los conspirado­

res que atentaron contra la vida del 

rey Milano; el doctor Paschitsch, 

miembro de la ScuptcMna, desde el 

1878, y enemigo encarnizado de Aus­

tria desde el 1881, en que se puso a la 

oabeza del partido ruso, hizo estallar 

en 1883 la terrible conspiración con­

tra el rey de Servia; fué condenado a 

muerte por el Tribunal Militar y lo­

gró escapar a la ejecución, huyendo 

al extranjero 

Abdicó el rey Milano, y volvió al 

país, en 1889, acogiéndose a la amnis­

tía que dio el rey Alejandro; fué nom­

brado alcalde de Belgrado y presiden­

te de la ScuptcMna, y en 1891, minis­

tro presidente. 

Dos años después fué como ministro 

plenipotenciario a San Peterburgo, y 

| allí fué donde dio rienda suelta a sus 

i 

Austria 

Desde entonces acogió Servia como 

único ideal la propaganda panservia, 

no retrocediendo ni ante el asesinato, 

y el crimen horroroso de Sarajevo sa­

crificando a los herederos del trono de 

Austria,fué como la copa de la miseri­

cordia divina, que hizo estallar la gue­

rra para castigar a los culpables 

¡Bien expía en estos momentos la 

sangre derramada en Sarajevo y en 

los campos de Europa!..,. 

Servia acabó oomo acaba el traidor: 

señalada con un estigma de sangre, 

abandonada de Dios y de los que se 

llamaban suyos,..., horrorizada de si 

misma, sumida en el remordimiento y 

en la desesperación 

¿Qué pensarán a estas horas el rey 

Pero que asentó su trono sobre un 

charco de sangre, y su ministro pre­

sidente que tan funesto y horroroso 

ifestó a un amigo. Listz lo supo y pro­
metió vengarse con una venganza noble 
de artista. 

rad—decía uno de los generales de Ña­
póles- -que nuestros soldados emprendan 
el ataque mientras conserven t-ozos de 
vaca en sus estómagos. 

Las carnes tienen mayor valor exoi-
tante y tonifican más rápidamente que 
los demás alimentos; ú n i c a m e n t e les 
a ventaja el alcohol; pero esta substancia 
no constituye alimento directo, y sólo 
como excitante puede considerarse. Si 

En otra noche de reunión Listz suplicó * los perjuicios que ocasiona y los abusos 
a Chopín que tocara. Este se dispuso a 
complaoer a su amigo. Listz mandó apa­
gar las luces y que se oorrieran las corti-

a que da |lugar no fuesen tan grandes, 
sería el alcohol un elemento indispensa­
ble a los combatientes. Una copita de 

nns para que la oscuridad fuese comple- , peleón, tomada oon la debida oportuni-

| Inri ha puesto sobre la tumba de su 

desgraciado pueblo?.... 

JOSÉ CONTREEAS. 

í ta. Era un capricho de artista y se obe-
' deció. 
I Pero en ei momento en que Chopín iba 

!

a ponerse a tocar en medio de la oscuri-
dnd, se le acercó Listz, le dijo algunas 

\ palabras al oído y Chopín, que no sosps-
; chaba lo que su amigo se proponía, se 
| levantó y fué a tomar asiento lejos del 

p piano. 

| Entonces Listz ejeoutó, cutre otras, al-
| gunas de las composiciones que Chopín 
" había dejado oir en aquella noohe memo-
¡j rabie, pero las tocó con ta a maravillosa 
l imitación de estilo y manera de ser su 
? rival, que era imposible no equivocarse 
I y en efecto todos los concurrentes se 
^ equivocaron. 

| E! mismo encanto, la misma emoción 
! experimentó el auditorio. Cuando éste se 

; hallaba cxtasiado, Listz encendió de re-
I 
l pente una cerilla y con ella las bujías del 
\ piano. 
¡ —¡¡Pero qué!! ¿Eras tú? 

—Ya lo veis. 
—¿Pero si c r e í a m o s todos que era 

Chopín? 

dad, pone a cualquier ciudadano pacífico 
en condiciones de lanzarse al asalto de 
una trinchera. 

Claro está que el patriotismo y la dis­
ciplina hacen innecesario un estímulo 
tan útil oomo innoble. Yo celebro que lo 
hayan suprimido, y lamento el abuso 
que se hace de las carnes, no sólo por 
su influencia en el estado moral, sino en 
la salud de los soldados. La vida de trin-
ohera es una vida relativamente seden­
taria, y a ella debiera de ajustarse la ra­
oión alimenticia de las tropas. El mayor 
gasto representado por la dificultad de 
aprovisionamiento de verduras y frutas 
para las trincheras, estaría compensado 
con una disminución notable en la mor-
bicidad. , 

A pesar de los irreprochables procedi­
mientos empleados en la conservación 
de las carnes, no dejan de ser perjudicia­
les, pues sólo se consigue aplazar por 
más o menos tiempo el natural proceso 
do putrefacción, y aunque prácticamente 
el gusto y el olfato las enouentren tan 
buenas como en estado fresco, está pie-



EL ECO PORTUENSE 
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namento demostrado que las oarne,i con­
servadas sufren en el intestino una des 
oornposición más rápida e intensa que 
cuando se consumen en es ado fresco, y 
llegan a produoir el escorbuto, que no es 
más que una estomatitis debida a la eli­
minación de toxin-s cadavérioas, agra­
vada por la falta de ciertos elementos 
que las carnes no puede proporcionarnos. 

La vida de trinchera sólo es sedentaria 
para los músculos, que se entumecen con 
el forzado reposo. Los r-ervios están en 
continuada y fatigante tensión, razón de 
más para que apetezcan al pobre sóida 
do almentos que no agraven el sufri­
miento en que vive. «Cuando podemos 
comer una ensalada de legumbres, somos 
dichosos», habla un soldado de los Ejér-
citos beligerantes.» «Por una manzana 
doy todo mi tabaco», reza un anuncio 
autógrafo en El Eco de las Trincheras. 

Nada tan desagradable como la mono­
tonía. Si tres días seguidos de vigüia en 
los que podemos disponer de todo, menos 
carnes, se nos hacen insoportables por la 
falta de una sola cosa, pensad lo que su­
frirá durante una semana, a veces más, 
el que solamente carne y pan puede 
comer. 

El estreñimiento, las cefaleas de ori­
gen intestinal y nervioso, los ardores de 
estómago, la inapetencia y el exceso de 
sed, amén de un nervosismo sostenido 
por el insomnio y el tronar de continuas 
explosiones, son causas que producen 
gran número de bajas temporales, algu­
nas de las cuales acaban por hacerse de­
finitivas, traduciéndose por casos de ti­
fus, neurastenia e imbecilidad. 

Los yanquis, proveedores de municio­
nes para uno y otro bando, han encontra­
do el medio de atenuar, en parte, sus 
malos oficios, enviando para todos los 
heridos de las naciones en lucha grandes 
cargamentos de manzanas, por valor de 
millón y medio de francos. 

JUAN LÓPEZ DE REGÓ. 

L R B S T A . Ü R A N T 

P e d r o D o m e c q 
C A S A F O N D A D A E N 1730 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

Representante para la provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y F L O R E S , 

Plaza de Belén, núm. 7.—Jerez de la Frontera. 

L a Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, Amplio 
Comedor, Alumbrado eléctrico 
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DE 

J O S E Q U I R O S P É R E Z 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

$• F e r n a n d o 

ESBOZOS 

¡ D e s p e d i d o ! . . . 

Comedor de vivienda obrera. 

L a mesa sin recoger; la vajilla en 

desorden. En las paredes algunos re­

cuerdos de días felices,pero ahora pa­

recen mirar aterrorizados y callados. 

E n un rinoón llora una mujer. Dos 

gentiles rapazuelas, viendo llorar a 

su madre, lloran también . . . Sentado 

en una silla, con el codo en la mesa, 

con la mano crispada sobre una car­

ta, un obrero clava su mirada en los 

ladrillos del suelo, de oolor de sangre. 

Espanto infunde aquel hombre en 

el abatimiento de su aotitud. 

Es el roble desouajado y tumbado 

en tierra... 

Es el trabajador de fuertes brazos, 

que ya no tienen en qué emplearse. 

Es el marido a cuya mujer esperan 

largas horas de angustias. 

Es el padre que piensa en las dos 

niñas acurrucadas en aquel rincón de 

la habi tac ión . . . E l mes que viene, 

¿tendrá pan quedarlas?.., 

¡Es el despedido! 

Esta vez está aviado. 

Cuatro renglones le acaban de ha­

cer saber que su nombre ha sido bo­

rrado de la lista del personal. ¡Ya 

puede ponerse en huelga cuando quie­

ra! 

Ayer ara maquinista de la Compa­

ñía de los ferrocarriles del Norte. Con 

su sueldo, los premios por las econo­

mías hechas en el gasto de carbón, y 

otros gajes, haoíase unos 350 francos 

por mes. 

E n caso de enfermedad, paro forzó 

so, accidente , tenía derecho a compen­

saciones reglamentarias. 

A los cincuenta y cinco años de 

edad poiia gozar de una pensión de 

retiro, una jubi lac ión de 2.201 fran-

oos, mientras un profesor de segunda 

enseñanza no tiene sino 1.385,y 1.596 

un teniente al cabo de veinte y ocho 

años de servicios. 

Hoy no es nada. ¡No tiene nada!... 

E l heoho brutal es éste: 

Le han hecho declararse en huelga 

en nombra del interés material. 

Resultado: no ha ganado nada y lo 

ha perdido todo... 

¡Negocio redondo! 

Sí le han hecho declararse en 

huelga. 

Dejado a si mismo,sin extraños con­

sejos ni pasiones, no se hubiera movi­

do, como tampoco los chemiots, cuyos 

cinco francos estaban cedidos de an­

temano. 

E n derredor suyo han creado una 

corriente irresistible: le han empuja­

do a la lucha... han encendido el odio 

en su corazón. 

La infame colección de L'Humani-

té,cuyos números están esparcidos so­

bre la mesa, da fe de ello. 

E l periódico pareoía escrito, en 

aquellos días, con pólvora. Los agita­

dores se arrodillaban delante del obre­

ro... ¡Loor a loa maquinistas en huel­

ga!... 

E l mismo habla sido aplaudido fre­

nét icamente cuando interceptó tres 

vía», haciendo descarrilar su máquina 

en las agujas. Habíanle llevado en 

triunfo y había tenido que beber un 

punch de honor. 

Era entonces el hombre, el vence­

dor, el rey del día, 

¿Y ahora?... Este abandono,,, esta 

ruina,.. 

¿Y los otros?.., ¿Los direotores de 

la huelga... los agitadores principa­

les... las cabezas del movimiento?... 

¡Ah, bah!... N i siquiera saben si vi­

ven aún . . . 

A l modo como se arroja un l imón, 

después de haberle exprimido, así le 

han abandonado en el anoho camino 

de la miseria. 

Uno mas. . o uno menos ¿qué más 

da? 

¡Si ha sido bastante necio para ha­

cernos caso, tanto peor para él! 

¿Pero cómo hallar salida?... 

No se vuelve a plantar un árbol a 

los treinta años. No se recomienza una 

vida a los cuarenta y oinco. 

Tendrá que ir—él, el orgul lón huel 

guiata,—de puerta en puerta, pidien­

do trabajo... ¿Dónde? ¿En qué condi­

ciones?... Sin pensión de retiro, sin 

garantía centra el paro forzoso... 

Y cuando le pidan referencias,cuan-

do soliciten informes de su pasado,ya 

ve él desde ahora cómo la inquietud 

y.la desconfianza se asoman a los ojos 

de su futuro patrono. 

¡Es un despedido! 

¡Cuan irónicas le parecen en esta 

noche de realidades las exageradas li­

sonjas de ayer! 

—¡EreB un mártir de la causa!—de­

cíanle. 

No de la causa obrera,ciertamente, 

puesto que esta huelga, organizada 

por un periódico cuyos accionistas son 

en sus cuatro quintas partes judíos,no 

tenía ningún fin obrero. 

Y hasta ¡triste visión de la humana 

naturaleza!...: desde la vuelta al tra­

bajo, es curioso ver cómo su casa se 

ha quedado desierta..., cómo sus anti 

guos compañeros le esquivan... ¡Ah, 

cuan lejos está el punch de honor! 

Y , no obstante, si... es márt ir . 

Pero mártir obscuro y m¿zquino de 

una especie de iluminado gordo y co­

loradote que hace experiencias socia­

les con la dicha, con el hoojar y la vi­

da de los infelices. A 

Este nuevo Dios no ha nacido en un 

pesebre.,, no ha ayunado en el desier 

to... ni, menos aún, ha muerto a los 

treinta y tres años en una cruz. 

No; es un dios con saneadas rentas, 

con el riñon bien cubierto..., con su 

palacete j su casa de campo. 

¿Qué coscerroues se ha ganado du­

rante ¡a guerra este falso redentor? 

¿Qué privaciones ha sufrido? 

¿En qué húmedas cárceles ha sido 

encerrado.,,? 

. . .Un dios no generoso, que goza, a 

solas, de su paraíso, y no confía a na­

die el secreto de la combinaoión de su 

caja de caudales. 

Termina la huelga; el obrero despe­

dido, despedido quedará, y su pobre 

portamonedas más vacío estará cada 

día. 

Pero él cobrará sus rentas persona­
les. 

E l embolsará las ganancias de su 

periódico, singularmente fructuoso en 

este mes de huelgas y de ruinas obre­

ras. 

¿Que allá abajo,., en el fondo de un 

arrabal paris ién, . , hay un maquinista 

que se muerde los puños. , .? 

— A mí ¡qué! 

Todo esto lo ve, lo siente, lo palpa 
el obrero al declinar el día de la bata­
lla. 

Pero es demasiado tarde.,, el daño 
está hecho... lo irreparable existe... 

¿Y entonoes.,.? 

¿Qué hacer cuando los escasos aho 
rros se agoten, cuando el panadero,el 
carnicero y la farmaoia digan: «Es 
inútil que vuelva; a usted no se le fía 
más?» 

¿Todo se habrá acabado entonces 
sin remedio? 

¿Habrá que encender un brasero, o 

tirarse de cabeza al canal todos...; él, 

la mujer y las pobrecitas niñas. . .? 

Pero la mujer se ha puesto en pie. 

Con gesto resuelto enjúgase las lá­

grimas. 

Pequeña y delgada, mant iénese er­

guida delante da su marido, con las 

mejillas encendidas. 

—He dado con una salida.-.—ex­

clama. 

— ¡ Ah!—murmura el obrero con to­

no escóptioo. 

—Mira: el abate Plantá is , el sacer­

dote que dirige la catequesis adonde 

van nuestras n iñas , conoce naucho al 

ingeniero jefe. 

- ¿ Y qué? 

—Pues que yo misma, con las ni­

ñas, iré a ver a esa sacerdote y le ha­

blaré por tí. , , y defenderé tu causa, y 

la defenderé bien, porque sé que en el 

fondo tienes buen corazón.. . ¡Y ese sa­

cerdote te salvará!. . . 

E l obrero medita durante algunos 

momentos; sus puños pierden su cris­

padura.,. En la negra noche de su 

desgracia ha aparecido un resplandor. 

—¡Tal vez!..—responde al cabo, a 

su mujer. 

Y a ese abate Plantáis ,pobre sacer­

dote desconocido, de raída sotana, y 

cuyo nombre no repiten los ecos de la 

fama, debió el obrero el hallazgo de 

alguuos bocados del pan perdido. 
PIERRE L ' E R M I T E . 

: y : 

Refrescos helados U todas clases 
Servicio esmerado para lunchs, bodas, 

banquetes, bautizos, etc. 
Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 

áO'lOyO'05. 
Bombonería, caramelos,' conservas, 

embutidos, quesos, Vinos y Licores de 
las marcas más acrediiad&s. 

las 

[olio fio Sai lai; i n a 
E! domingo tuvo lugar en dicho ¿entro 

de enseñanza la primera proclamación 
de dignidi des de los alumnos, ouyo acto 
estuvo precedido de una Academia de 
Química. 

Presidió el Rector R. P. Zamarripa, te­
niendo a su derecha al Arcipreste D. José 
María Barreda y a la izquierda al Prefeo-
to, R. P. Carretero. 

En el salón había numerosas y distin­
guidas f&milias, de las cuales recuerdo a 
las siguientes: 

Fonce de León, Yssasi (D. L.), Condes 
de Osborne, Lassaletta (D. J . P.) , Monto-
vio, Pozanco, Merello Do avo, Merello y 
Otero, Jiménez González (D. A.), Muñoz 
Cesari, García Larrubiera, Scandella, Cu-
villo (D. C), Gómez Imaz, Méndez y Gon­
zález. 

Los alumnos que habían de disertar 
ocuparon la plataforma principal, donde 
además había colocados los aparatos pa­
ra las experiencias. 

A la una dio principio el acto. 
El discurso preliminar lo leyó el alum­

no D, Francisco González T. Palacios. 
Trató en él de las ventajas del. estudio 

de la Química para la Agricultura y la 
Industria, manifestando que sólo se ocu 
parían de la químioa inorgánica por no 
haber llegado en sus estudios a la orgá-
nic.i. 

Fué muy aplaulido al concluir la lec­
tura. 

D. Francisco Benítez y Mora, se ocupó 
del Hidiógeno, su estado na.tural, propie­
dades fí-icas y químiers, preparación, 
aplicaciones y experimentos. 

Del Oxígeno trata el alumno D. Fran­
cisco González T. Palacios; procedimien­
tos varios de labora torio e industriales pa­
ra prepararlos. Estado natural, propieda­
des y aplicaciones. 

Del «Cloro», sus propiedades, estado 
natural y preparaciones, trató el alumno 
D. Pedro Ponce de León, haciendo expe­
rimentos, y del fósforo, el alumno don 
Agustín Alberti y Merello, examinando 
las propiedades del fósforo rojo y del or­
dinario. 

Cantóse por uno de los alumnos una 
precios* baroarola y el R. P. Prefecto pro­
cedió a la proclamación de Dignidades. 

Príncipe del Colegio: D. Pedro Ponce 
de León y Terry: Marcha real y ovación 
para el alumno distinguido. 

Regulador: D. Francisco de Oliva y 
Mar. 

Brigadieres: D. José María Arroyo y 
Aznar, D. José María Rojas y Lobo, don 
Antonio Casimiro y Martos, D. Julio del 
Cuvillo y Merello. 

Externo: D. José M . a Abajo y Cueva, 
Sub brigadieres: D. Joaquín M a Ribe­

ra de la Caneda, D. Fernando Bayeto Ca­
sares, D. Juan Cervera y Ceryera. 

Primera división: Depositario: D. Cris­
tóbal Rodríguez. 

Cuestor de pobres: D. Antonio Tejera y 
Díaz. 

Edil: D. CristóbalGovantes y P^ñalver. 
Tribunos: D. Rafael Osborne y Váz­

quez, D. Juan Lainez. 
Jefes de fiías: D. Andrés Molina y Sur-

ga, D. Antonio Ortega y Ceballos. 
Segunda división: Depositarios: D. An­

tonio Porras y D. Julio Muñoz. 
Cuestores de pobres: D. Pedro Lahera y 

Sobrino y D. José Jiménez y Bueno. 
Ediles: D. Miguel G. Barroso, D. José 

Abarzuza. 
Bibliotecarios: D. Daniel Núñez y Man­

so, D. Antonio Gutiérrez 
Tribunos: D. J^uJiá^emaVíín^D-—1 

CarbairST-^"" 
Jefe3 de fi'as: D. José Castaño y don 

Agustín Blázquez y Martínez de Pinillos. 
Tercera división: Depositarios, D. Pe­

dro Pérez Clotet y D. Manuel Aguilar. 
Cuestores de pobres: D. Pedro ISSÍSÍ, 

D. Diego Moreno. 
Ediles: D. Rafael Guzmán, D. Manuel 

del Guyülo y Merello. 
Bibliotecario: D. Pedro Sánchez y don 

Manuel Bause. 
Tribunos: D. Antonio Osborne y Váz­

quez, D Pedro Fontana y D. José Rodrí­
guez y Romero. 

Jefes de filas: D. Joaquín Cervera y 
Cervera, y D. Ignacio Merello Alvarez. 

Cuarta división: Depositarios, D. Ma­
nuel Núñez y Manzo y D. Manuel Caba­
llo y Villar. 

Cuestores do pobres: D. Pedro Arroyo, 
D. Ramón Arnida y Aroal. 

Ediles: D. Guillermo Tur y D. Luís Ca­
talina. 

Bibliotecarios: D. Antonio Güelfo, don 
Francisco San Miguel. 

Tribunos: D. José Rener, D. Manuel 
G. de Aguilar, D. Manuel Fernández de 
Castro, D. Rafael Castaño. 

Jefes de filas: D. Manuel Merello, don 
Fernando González. 

Externos: Ediles: D. José Aguilar y don 
Manuel Gago. 

Jefes de filas: D. Manuel Gálvez Gago 
y D. Francisco Aranda y Rodríguez. 

Concluido este acto, el alumno D. Jesús 
Dabon y S. de Ubina declamó admirable­
mente una poesía a las dignidades allí 
representadas, siendo aplaudidísimo. 

Terminó la solemnidad con un zortzico, 
hermosamente cantado. 

TALLER DE PINTURA 
DE : . 

J e r ó n i m o J e r e z 

I 

Se haceq trabajos de Tapicería. 
Precios económicos. - C á n o v a s del Castillo, 43 



EL ECO PORTUENSE 

Estadísticas de la guerra 
Si los aliados hubiesen reconquista 

do una quinta parte de la superficie 
que los alemanes han ocupado en Ru­
sia, ya no habría alemanes ni en Fran­
cia ni en 'Bélg ica . A esto llama lord 
Kitchener un fracaso de los alemanes. 

Hasta final de Septiembre, habían 
ocupado los ejércitos alemanes y aus­
tro húngaros 

294,405 ki lómetros cuadrados 
de territorio ruso, es decir, 3 y % ve­
ces más superficie que toda Galitzia o 
sea un territorio mucho más grande 
que la mitad de la superficie de Ale 
manía. 

Según una estadístioa inglesa, se 

han perdido desde el día 2 de Agosto 

de 1914 hasta el 31 de Agosto de 1915 

unos 3.000 buques de todos los países , 

ccn un tonelaje total de casi 4 millones. 

A U T O M Ó V I L E S 

SKI! V I C I O 
E N T R E 

San Fernando y Álgeciras 
Salida de San Fernando (La 

Mallorquína) 4,30 t. 
Salida Estación 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10,00 n. 
Salida de Algeciras 6,45 m. 
Llegada a San Fernando . . , 00.21 » 

Sección k noticias 
Fallecimiento 

Después de larga y penosa enfer­
medad llevada con gran resignaoión, 
dejó de existir el que fué querido ami­
go nuestro, D. Pedro Rudolph y L a -
casaignoj^^^'^. 

A s » viuda y cWm&^(srsii^jr~-Sin\i&-
mos nuestro más sentido p é s a m e V ro­
gamos a nuestros lectores, encomian-, 
den su a lma a Dios Nuestro Señor. 

De Sevilla 

Pasa las vacaciones de Pascua en 

Pedro Abad, el distinguido joven don 
Antonio Porras. 

— A dicha capital marchó , el Iius-
trísimo Sr. Comisario Regio de Fo­
mento, D. José LuÍ3 de la Cuesta. 

Viajeros 
Con motivo de las vaciones de Pas­

cua del Colegio de San Luis Gonzaga, 

han estado en ésta, los Sres. D. Mi-

fleademia 
vera. 

Preparatoria para in ­
greso en las fíeademias 
militares del Ejére i to y 
Armada. 

Este Colegio se encuen­
tra funcionando desde el 
1.° de Oetbre en la calle 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 13.— 
San Fernando. 

0. Gonzalo Olivera Manzorro 
Capitán de Infantería de Marina 

Pet l id 
Reg lamentos . 

e % los viajaras y hombres 

« P U L 

4fe 
* * 0. porta «misterios d e O ^ 

ntcvio mpoRne DE LA HINTA süpetfirtP F A C O ' - T A T J V A r»R 9 A ^ , D A D 

ÍEC0HEH0AOOS POR U BUl ACAÓEáíA ili «LOilKU Di G8AIA0A 

lo KRdfe la (nz ii V m É Kinte KjjÉi \t (i V cte ni É É Baval 
cr.n11 KlinHiTABLTrE MBO itagn ílru reuífo SafloJt tjju el úí ult dan4* 

I N D I S P O S I C I O N E S DES, T U R O S 3 I Q E S T I V O 
Vfanítos y diarreas de los Tísicos, t'c los Viciw, de lu; Riños 

C Ó L E R A , T J F Ü S , B E S E S T S H I á , 
VÓMITOS DE LAS EMBaliAZAD&S Y DK LOS NlfiOS 

C A T A B R O S Y Ú L C E R A S D ZE. E S T O M A G O 
PIROXIS COW EBUPTOB F É T I D O S 

R E U M A T I S M O Y AFECOIONES H Ú M E D A S CE LA PIEL. 

guel Aoal, D. José Luis Arroyo, don 

Sebastián Vieira, D. José Gavira, don 

Juan de Dios Porras, D. Fernando 

Sepúlveda, D. Elias Cabrera, D. Ma­

tías Herruso, Marqués de Vi l lapanés , 

D. Federico Aguilar y D. Manuel 

Sánchez Giménez 

Almanaque para 1916 
Un folleto en 8.° mayor, de 43 pá­

ginas, 0'25 pesetas. 

Con ser siempre importante la se­
lección de Almanaques por la poca 
escrupulosidad que en muchos de ellos 
se observa en puntos tan interesantes 
como los ayunos, abstinencias, fiestas 
de precepto, eto., lo que con mayor 
motivo al presente, por las transcen­
dentales reformas introducidas y loa 
nuevos privilegios concedido por la 
Bula de la Santa Cruzada, las cuales, 
con toda exactitud, están contenidas 
en el Almanaque de la Revista católi­
ca para 1916, por lo cual lo recomen­
damos a nuestros lectores. 

He aquí el sumario de las materias 
que se contienen en el Almanaque de 
la Revista Católica para 1916. 

«Licencia eclesiást ica. — Eclipses 
—Ferias más notables de Andalucía . 
—Cómputo ec les iás t ico .—Fies tas mo­
vibles.—Epocas célebres. — Días de 
Témporas .—Días en que se gana in­
dulgencia plenaria. - Santoral. — Ta­
bla del Jubileo circular de cuarenta 
horas. — Campanadas que debe dar ca­
da Parroquia en caso de incendio. - -
Horas de oficinas en los establecimien­
tos públ icos .—Horario de ferrocarri­

les.—Servicio de correos.—Callejero 
de Sevilla.—Horas en que salen y se 
ponen el Sol y la Luna en todo el 
año.—Cuadro con los días de ayuno 
y abstinencia según los nuevos privile 
gios de la Bula». 

También lo hay en una hoja exten­
dida de 32 por 44 cent ímetros , conte­
niendo seis meses en el anverso y los 
otros seis en el reverso. 

Precio de un ejemplar, O'IO pese­
tas. 

Los pedidos deben dirigirse a los 
señores Sobrinos de Izquierdo, Fran­
cos, 41, Sevilla. 

«EL ECO PORTLENSE» 
Precios de suscripción de este periódi­

co para los susoriptores de la localidad: 
Al mes, u.na peseta; trimestre, ptas. 2'50; 
año, 10 pesetas. 

Para los suscriptores de fuera: 
Semestre, 5 pesetas. Año, 10 pesetas. 
Los pages son anticipados y pueden 

enviarse a'la redaoción de este periódico 
por giro mutuo o postal. 

A los suscriptores de Cádiz, Sevilla y 
Jerez que lo deseeen, se les puede oobrar 
a domicilio y abonarán los precios si­
guientes: 

Al mes, una peseta; semestre, 5'50 pe­
setas; año, 11 pesetas. 

Se ruega a los susoriptores morosos, se 
pongan al corriente en sus pagos. 

presentan los eucaliptos, cuya difu­
sión toma cada día mayores vuelos, se 
señala una nueva de carácter tera­
péutico sumamente importante: la de 
servir su aceite para, combatir una 
enfermedad tan terrible como la es­
carlatina. 

Según se asegura, los médicos de 
Detroit lo emplean con excelentes re­
sultados, habiendo logrado en diez 
días acabar con una epidemia que 
azotaba la expresada ciudad. 

E l remedio fue descubierto en Es­
cocia hace un año, cuando se declaró 
también una epidemia de esta fiebre 
en la ciudad de Kirlemuir. E l proce­
dimiento no puede ser más sencillo: 

Se unta el cuerpo del paciente con 
aceite de eucalipto y desde este mo­
mento no hay que tomar más precau­
ciones contra el contagio, porque la 
fiebre pierde el caráoter contagioso. 

Tanto en Kirlemuir como en Detroit 
ese tratamiento ha dado resultados 
extraordinarios. 

port Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, núm. 12. 

ESPECIALIDAD 
en Cartuchos cargados de Caza 

y T iro de Pichón. 

Surtido eompleto en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
expendedor oficial: Don Jatficr jWerello. 

Día 28. —Los santos Inocentes y san 
Cesario. 

Di.". 29.—Santo Tomás Cantuariense. 
Día 30.—La traslación de Santiago 

apóstol. 
Din 31.—S. Silvestre, papa y cf. 

Mtpajk Tadin 
?iuda é hijo de José Sáiz 

S U C E S O R E S D E 

Garc í a Movel lán y Sáiz 

Herrajes, Herramientas y toda clase 
de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S E t A T T A M S 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N ÉSTA 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

B o l e t í n Re l i g io so 

Día 24.—S. Gregorio, pb. y mr. 
Día 25. —La Natividad de Nuestro Se­

ñor Jesucristo. 
Día 26.—S. Esteban, Proto-mártir. 
Día 27.—S. Juan Apóstol y evange­

lista. 

JOHNSTON 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco 

Unicos Agentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor 

Constitución, 148 

San Fernando 

Guía del Viajero 
HORAS DE QFISINAS 

C A D I Z " C O R R E O S 

Administración principal: Sacramento 
núm. 1. 

En la Administración principal de esta 
capital, como en todas las servidas por 
funcionarios de Correos de España, se ex 
penden al público todas las clases de se­
llos de comunicaciones. 

Horas de despacho : 
Lista : de 9 a 17 y de 21'30 a 22. 
Se cierra el despacho durante las opera­

ciones de distribución, a la llegada de los 
correos. 

D. ¡ffl^nue! de /liberti 
Profesor de pintura y de dibujo del natural en todos sus ramos, se ofrece 

a dar lecciones a domicilio y para Colegios. 

PRECIOS A R R E G L A D O S 
j Recibe avisos en la calle de Federico Lavifia (Cielos) 29.-Puerto de Sta. Maria 

MEDICINA POPULAR 

El eucal ipto y la e s c a r l a t i n a 
A las muchas aplicaciones a que se P U E R T O D E S A N T A M A G I A 
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bierto y amarillo pico... vino la madre 
a posarse encima, y los pajarillos tem­
blando se abalanzaron con el pico 
abierto y piando ansiosamente; ella los 
puso en orden, y primero al uno y 
luego al otro, oon evidente satisfac­
ción les repartió su raoioncita... El ma­
cho entre tanto, no lejos de ellí, canta­
ba oon todos sus pulmones, saltando y 
meciéndose en las ramas. Me conmo­
ví. . . ¿quién no se hubiera conmovido 
ante aquel doble ouadro?... Pues Dios 
es quien ha puesto ese amor en el co­
razón de esos pajarillos... Dios es mu­
cho más amante y máe tierno .. ¡y yo 
he de ver a Dios! 

¿No os habéis sentido nunca sobre­
cogidos y admirados ante esos senti­
mientos de una grandeza sublime y 
conmovedora, que a veces brotan, es­
pontáneamente y de golpe, del cora­
zón de los niños en edad que parece 
incompatible oon tan bellos arranques? 
Uea linda niña de seis años hallábase 
acostada en su oamita blanca... ¡la 
querida niña se moría! Un sacerdote, 
amigo de la familia, y oonooido por el 
amor que profesaba a los pobres, vino 
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Dios la invadirá, y como inflama y 
abrasa el rayo, así esta belleza la in­
flamará y abrasará oon ardiente e ine­
fable amor... y a la vez se le descu­
brirá el amor infinito de Dios hacia 
ella... y se sentirá poseida por Dios, y 
sentirá que Dios se entrega a ella y 
que ella también posee a Dios. 

¡Poseer a Dios! ¡sentirse amado de 
Dios! ¡de Dios, la bondad y la belleza 
infinita! 

¡Ah! ¿qué viene a ser la embriaguez 
de los amores terrenos ante esos pen­
samientos celestiales? 

Señores, vosotros no sabéis amar, 
vosotros no sabéis lo que es amor. 

«¡Amor! ¡amor! ¡fuego de fiebre!» 
decía ya Montaigne. 

¡Amor! roja perla de un engañoso 
fuego artificial que al punto se desva­
nece en la oscuridad de la noche. 

¡Amor! ¡loca veleta que vuelve su 
flecha a todos los puntos del horizonte! 

¿Sabéis donde se puede encontrar el 
amor aquí abajo?... En corazones que 
ya desde aqui lo han fijado en Dios... 
Escuchad a Santa Teresa: 

«Si el amor que me tenéis, 
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deoirse, y se ha verificado su mutua 
entrega en la mutua manifestación de 
su amor. 

¿Por qué razón he seguido en el co­
razón del hombre del amor? 

Porque ese mismo corazón humano, 
vuestro oorazón, mi corazón, es el lla­
mado a los goces del Paraíso; y por­
que precisamente por lo que esperi-
menta acá abajo es p¡>r donde puedo 
yo haoeros entrever lo que experimen­
tará allá arriba. 

No tenemos dos maneras de amar. 
«No hay dos amores —dioe Lacordaíre 
en una de sus más bellas cartas;—el 
amor del cielo y el de la tierra son uno 
mismo, sólo que el amor del cielo es 
infinito!... ¡Cuando queráis saber lo 
que siente Dios, escuchad los latidos 
de vuestro oorazón y añadid únicamen­
te a eso el infinito!» ¿Queréis saber lo 
que será vuestra alma ante la visión 
de Dios? preguntad lo que llega a ser 
ante la visión del hombre, pero sin ol­
vidar que de la belleza divina a la be 
lleza humana hay un abismo infinito. 

Esto pasará a mi alma... ¡ella verá 
a _Dios!... y enseguida la belleza de 
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a ver a aquel angelito tan presto a em­
prender su vuelo. Ella le miró dulce­
mente abriendo de par en par sus ras­
gados ojos, y: «A ti—le dijo—a ti te 
quiero muoho, porque eres bueno para 
los pobres,» y tomando el cofrecito o 
alcancía en que había reunido todos 
sus ahorros infantiles, la desocupó en­
teramente en la mano del sacerdote. 

Dios es quien ha puesto tan bellos 
arranques en el corazón de los niños... 
Dios es más generólo, más magnáni-
m ° i ¡y yo he de ver a Dios! 

¿No veis ya que no hay una belleza, 
ni una bondad, ni una suavidad, n 
una dulzura, ni un amor, ni una ter­
neza, nada de cuanto impresiona y 
conmueve nuestro corazón, nada de 
cuanto nos embelesa y encanta que no 
pueda elevarnos de esta suerte al pen­
samiento del cielo y de Dios? 

Por las obras visible de Dios—dice 
la Escritura—se manifiesta su natura­
leza invisible.» En ellas ha puesto su 
sello, su firma y como su fisonomía. 

Es costumbre de los pintores repro­
ducir en sus cuadros históricos las fi­
sonomías y retraeos de aquellos a quie-



EL ECO PORTUENSE 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a de B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a de N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Kegreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a de C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a de F e r n a n d o P ó o 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagén, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de laCosta occidental deAfrica. 
Kegreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida-

L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Serricio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Bico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,C»rúpanoy Trinidadcon trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero 
5 Febrero, 5 M arzo, 2 y 30 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di 
ciembre; directamente para PortSaid, Suez, Colombo, Singa 
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mayo, 17 Junio, 15 Julio 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di 
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter 
medias que a la id», hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiü, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Rebajasen los fletes de exportación. 
La Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la li. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : La sección que de estes ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Cos?p.a Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, núm. 3. 

— _ _ _ _ _ CÁDIZ « — — — -

Dispon ib l e 

Línea de Navegación Ibarra y C.a S. en C.-Sevilla 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a l a s 16. 
Para Vigo, Villagarcía, Coruna, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona, Cette y Marsella. L o s M i é r c o l e s , a las 18. 
A d m i t e c a r g a y pasajeros .—Informará su consignatario : J U A N J O S E R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS DE PIN1LL0S, IZQUIERDO í L7 
DE C Á D I Z 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

R A t t O I f LtTHTA T ASttZA 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 
Jk at±-v̂ ±cla.ct, Oox:- fianza y Economía 

s d e l Q a s t i l l O p sv&saer© 4 3 
SPt%es"fio de H&Evfca. 

F á b r i c a d e o s a i c o s 
Rioja, n ú m . 7 : S E V 8 L L & 

J " o s é JS/LsuciaL T e j e r a . 
Materiales de construcción. ===== Artículos sanitarios. 

P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a de pree los . 

PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 
P R E P A R A D O P O R 

J. GLa VEAS, Químico Farmacéutico. 

Depósito general: CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

JIMENEZ Y R E G I R E 
Mosaicos, Cementos, y._ otro^artf^os 

S AG ASTA, 1^r¥^2Í7 J 7 ' 

Representante en el Puerto Santa Baria; Félix Tejada 

I 
C O ? A R ! 0 D ! A R O 

C£Lci:n.a.s: 
Cádiz : Eosario, 37 
Puerto de Sta. Mana : Larga, lOi 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez : Santa Maria, S 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

M a n u e l A l v a r e z 
F e d - u L C î i y , 1s.-Ca.di2; 

Impresiones de lujo y corrientes 

Precios e c o n ó m i c o s . 
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nes aman. Dios ha puesto oomo su re 
trato en la naturaleza.., en ella le ve­
mos como en un espejo se ve la ima­
gen. No hay oosa buena ni cosa ama­
ble que no participe de ese reflejo a 
Dios... Y la suavidad que experimen­
tamos en las cosas de la tierra nos vie­
ne de ese sabor, de ese perfume que 
adquieren al pasar por las manos di­
vinas. 

Si el mundo es tan bello y si me em­
briaga, si la naturaleza es tan hermo­
sa y si me encanta, si las oriaturas me 
atraen y me inolino tan fáoilmente a 
amarlas, ¿qué será cuando yo vea a 
Dios, cuando le contemple, cuando le 
posea para siempre? 

Que aparezca ante vosotros la belle­
za humana ideal que imaginábamos 
hace poco... Sentiréis al pronto como 
el choque de una sorpresa, ante lo ines­
perado de una visión tsn bella; luego 
vuestroB ojos beberán a tragos aquella 
fascinadora maravillla, vuestros oidos 
escucharán encantados aquella voz 
penetrante que revela la llama de la 
inteligenoia y la ternura del corazón; 
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bajo el velo de la belleza exterior des­
cubriréis la belleza misteriosa del al­
ma. ¡Oh! ¡cuan deliciosamente se con­
moverá vuestro corazón! ¡qué suave 
os parecerá aquella hora!... ¡acaba de 
brotar vuestro amor, amáis!... Y ha 
aquí qua de repente os sobreviene una 
inquietud ¡Siempre se ven así entre­
mezclados nuestros pobres afectos hu­
manos!... Sí, una inquietud. Yo amo... 
¿más seré a mi vez amado? A veces el 
pobre corazón humano soporta largo 
tiempo esta inquietud, inquiere, espía 
una mirada, una sonrisa, un gesto, 
una palabra que le responda... ¡y có­
mo espera! ¡y cómo pasa repentina­
mente de la esperanza a la desespera­
ción... para renaoer mañana a la es­
peranza!... Un día, ¡oh día feliz!... 
llega la respuesta ruborosa y envuelta 
en pudoroso velo... «¡Oh! ¿con que es 
verdad? ¿oon que también yo soy 
amado?» ¡Y qué himnos exhala enton­
ces el oorazón humano!... Esas dos al­
mas se han entregado mutuamente; 
antes amaban pero ocultaban su amor, 
ahora aman y saben que son amadas, 
se poseen mentalmente, si así puede 
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Dios mió, es como el que os tengo, 
Decidme, ¿en qué me detengo? 
O Vos, en ¿qué os detenéis? 
—Alma, ¿qué quieres de mí? 
—Dios mió, no más que verte. 
—Y ¿qué temes más de ti? 
—Lo que más temo eB perderte. 
Un amor que ocupe os pido, 
Dios mió, mi alma os tenga, 
Para hacer un duoe nido 
Adonde más le convenga. 
Un alma en Dios escondida 
¿Qué tiene que desear, 
Sino amar y más amar, 
Y en amor toda encendida 
Tornarte de nuevo a amar? (1). 
»¡Oh Hijo del Padre Eterno Jesu­

cristo Señor nuestra, Rey verdadero 
de todo! ¿Qué dejastes en el mundo, 
que pudimos heredar de Vos vuestros 
descendientes? ¿Qné poseísteis, Señor 
mió, sino trabajos, y dolores, y des­
honras, y aún no tuvisteis sino un ma­
dero en que pasar el trabajoso trago 
de la muerte? En fin, Dios mió, que 
los que quisiéremos ser vuestros hijos 
verdaderos, y no renunciar la heren-

(1) Poesía X I . 
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más completa la idea de Dios, al me­
nos la hace más viva. 

Os paseáis en vuestro jardín, y en 
él contempláis las ricas flores de su re­
cinto; o en la oampiña las blanoas flo-
reoitas dal prado; o en la hendidura de 
las rocas las vincas azules; los brezos 
de campanillas rosadas y la madresel­
va en los bosques, las violetas en los 
ribazos.., ¡Qué seda tan fina en los 
vestidos de esas florecillas!... Ved sus 
cálices entreabiertos, y los granos de 
oro de sus estambres, y el adamasca­
do y ondulante brillo de sus hojas. As­
pirad el perfume que exhalan en invi­
sibles ondas en medio del fresoo silen­
cio de las enramadas... 

Dios es quien las ha hecho, él es 
quien las ha dado su belleza, sus ma­
tizados oolores, su perfume... 

Dios es muoho más bello que ellas... 
¡y yo he de ver a Dios! 

En un nido, en uno de esos duloes 
nidos de pajariilos que' nos haoen pen­
sar eu nuestras madres, dos crías cu­
yas plumas no habían brotado aún 
de sus cañones, levantaban por enci­
ma del borde sus cabeoitas de entrea-

http://1s.-Ca.di2

